
 

 

 

 

LOS GRUPOS JUVENILES. 

 

En la juventud se dan las más diversas y variadas formas de organizarse. Agrupaciones  
culturales, de teatro, de música, de deporte, de reflexión, política, religiones, entre otros. Cada una 
con sus peculiaridades se dedican a sus propias actividades, realizadas con la fuerza y el dinamismo 
juvenil de sus integrantes. 
 

Sin embargo, aquí nos ocupamos de las organizaciones juveniles de tipo RELIGIOSO, 
agrupaciones que se denominan  CRISTIANAS, y que van floreciendo alrededor de una parroquia, 
de un colegio o de una inspiración cristiana. Los GRUPOS CRISTIANOS se caracterizan ante todo 
porque sus miembros son convocados por ALGUIEN y  para ALGO. Por ALGUIEN que se vale de 
muchas maneras para hacerlo; y para ALGO que trasciende a los valores y sentimientos más 
profundos y sinceros del hombre. 
 

Los miembros de  un grupo cristiano se reúnen alrededor de JESÚS, y junto con ÉL, buscan ser 
“HERMANOS Y SANTOS” y colaboran en su mismo proyecto de amor. 

 

ETAPAS: 

       

  Un grupo está conformado por personas que viven, que están en movimiento  y en un 
constante desarrollo; por ende el grupo también vive, se pone en movimiento, lleva su propio 
desarrollo, como una persona. 
 

1.1 CONVOCATORIA  

 Llamado: Dios toca nuestro corazón y se vale de instrumentos para 
   la llamada. Nos llama a la conciencia  en una entrega generosa. 
 
 Primeras preguntas: hacia dónde voy, qué hacer, a quién dirigirme 
 
 Orientaciones e Invitaciones: se comienza a aclarar un poco el  
   panorama y se plantean opciones concretas de acción. 

 

 

 

1.2 INFANCIA (Grupo en formación):  

 

 Acción: comienza la actividad –nos unimos para algo  
 
 Integración: se inicia el proceso de conocernos unos  a otros 
 
 Enfoque: por dónde vamos a caminar  
 

 

 

 

 

 
 



 

1.3. NIÑEZ  (comienza a dar sus primeros pasos) 

 

 Primeros planes 
 

 Relaciones humanas  
 
 Toma de conciencia 
 
 Formación = comienza a interesar 

 
 

1.4. ADOLESCENCIA (crisis) 

 

 Ubicación de la acción: compromiso apostólico concreto 
 
 Revisión de enfoques 
 
 Replanteamiento de la fe  
 
 Búsqueda de nueva identidad  
 
 Reorganización 

 

1.5. ADULTEZ (toma de opciones) 

 

 Proyección apostólica: se elaboran proyectos de Evangelización 
 
 Opciones vocacionales: laicales, religiosas, sacerdotales, misioneras 
 
 Compromiso eclesial: respuesta a necesidades concretas eclesiales  

 
 

2. ORGANIZACIÓN INTERNA: 

 

De la misma forma que hay muchos tipos de organizaciones juveniles, existen un sin fin de 
modos de organizarse internamente. 

 
La organización para la cual opta un grupo, tiene mucho que ver con su naturaleza, las 

realidades que vive, el medio en  que se desenvuelve, las personas que lo integran y los supuestos 
pre-existentes. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

2.1 ASESOR:  

 

Es la persona importante dentro del grupo. El Asesor trabaja con el grupo, pero no es del 
grupo. Es quien aconseja, da sus opiniones. Por  ser una persona de experiencia, conoce más y da 
su parecer; pero no es el que decide el que hacer del grupo. 
 

Su tarea principal es velar por el crecimiento formativo y espiritual de cada integrante. Es 
normalmente un sacerdote, una religiosa o un laico bien comprometido. 
 

Sus características:    
 Mayor de edad  

 

 Experiencia apostólica o pastoral 
 
 Comprometido con Cristo y con la Iglesia  

 
 Vocación por la juventud  

  
 Amplia formación 

 
 Aceptación de todos los miembros  

 

2.2. COORDINADOR:  

 

Es la persona que representa y es responsable directo de la vida del grupo. No es la 
persona que lo hace todo y que lo decide todo, sino aquel que en última instancia tiene la palabra. 
Es aconsejable que  su nombramiento sea unánime.  En algunos grupos  la coordinación se ejerce 
en equipos de dos o tres. 
 

Sus características: 
 Tener el suficiente tiempo dentro del grupo. 

 
 Conozca a todos los integrantes. 

 
 Disponibilidad. 

 

 Equilibrado : ni tan espiritualista, ni tan activista. 
 

 Animado, muy creativo, humano, solidario, sensible ante lo injusto.  
 
 
 

2.3. SECRETARIO:  

 

Es quien se ocupa de llevar la memoria de todas las actividades que se van realizando.  
Lleva los pormenores y detalles que son los que ayudan a solidificar  la agrupación. 

 
 
 

 

 

 



 

 

 

2.4.  TESORERO:  

 

Es importante el servicio de esta figura; los grupos para realizar 
actividades deben contar con recursos materiales y con una persona de 
confianza que se encargue de administrarlos. 

Por otra parte, todos los gastos de los miembros ocasionados en 
función y cumplimiento de actividades del grupo, deben ser financiados por 
el mismo grupo. 

 
 

3. DIMENSIONES FUNDAMENTALES: 

 

 ESPIRITUAL: 
 Llamada también orante.  Todo grupo juvenil  
cristiano debe desarrollar una actividad que permita y asegure un encuentro perfecto y permanente 
con Jesús.  Esta actitud se inicia desde una experiencia grupal que lleve a formar en cada integrante 
un  hábito cotidiano. 
 La vida orante de la agrupación está influenciada y determinada por la espiritualidad y los 
compromisos adquiridos. 
 

 FRATERNIDAD: 

      Constituye uno de los fines primarios de toda agrupación juvenil.  El grupo juvenil 
debe llevar un crecimiento hasta el punto de considerarse  como una familia.  Dentro 
del seno de toda agrupación debe crearse un ambiente agradable y cónsono con la 
forma de ser del joven. 

 
 

 FORMATIVA: 

 Es un elemento de vital importancia para todos los miembros.  Dentro del  
grupo debe existir una mecánica de formación que cubra la integridad de los  
individuos que lo conforman (espiritual, humana, moral, bíblica, política, otras.).  
Se mide por la eficacia  y los logros alcanzados a  través del trabajo apostólico. 
 

 APOSTÓLICA: 

 O misionera.  Brota de la experiencia vivida a través de la oración y de las necesidades que 
rodean el ambiente en el que vive la agrupación.   
 Esta dimensión es la que mantiene con vitalidad a la organización juvenil, renovándola cada 
vez que la pone en práctica.  Se hace necesario que sea determinado, constante, evolutiva:  una fe 
sin obras, es vana. 
 

 MISIONERA: 

 A través de esta dimensión, la agrupación y sus miembros se van haciendo siempre más 
conscientes de que la identidad y la razón de ser de la Iglesia, es ser Misionera.  Descubren  la 
universalidad de la Iglesia a la cual pertenecen, y comienzan a sentirse ciudadanos del mundo; 
hasta concretizar la vocación de ir hasta los hombres de otras culturas y naciones para anunciar la 
Buena Nueva del Evangelio de Jesús. 
 
 

 

 



 

 

 APERTURA VOCACIONAL: 

  

El buen cristiano, como todo laico, debe comprometerse cada día 
más y esforzarse para comprender cuál es su puesto dentro de la Iglesia. 

Los grupos juveniles deben propiciar mecanismos que permitan a 
todos sus miembros comprender cual es su misión, ya sea sacerdotal, 
religiosa, misionera, laical. 

 

 COMUNIÓN ECLESIAL: 

 El grupo juvenil y sus miembros están insertos  dentro  de  una   
Iglesia particular.  Es indispensable una comunión cordial y efectiva del  
grupo con  el  Obispo  y  seguir   los   lineamientos   de   la   Pastoral   
Juvenil Diocesana.  El deseo del Señor es nuestra unión fraternal y  
comunional. 
 

4. FUNDAMENTOS  TEOLÓGICOS 

 Las agrupaciones cristianas y más, las católicas, poseen características 
propias, y se diferencian unas de otras, por el trabajo, su dedicación y la vida 
espiritual que los alimenta. 
 “Así como el cuerpo es uno y tiene muchos miembros” 1 Cor. 1, 26; 12, 12, y 
cada miembro cumple con su función, así también es la Iglesia, donde nosotros 
sus miembros cumplimos con funciones distintas. 
 En la Iglesia cada agrupación tiene su peculiaridad, ordenada al mismo fin 
que es el proyecto de Jesús de Nazaret, la construcción del Reino.( Mt 22,1ss) 

 

 CARISMA: 

 Es la dedicación propia del grupo, es la actividad específica que 
desarrollan sus miembros, y por la cual se distingue e identifica dentro de la 
variedad (Ej. El trabajo con los ancianos, enfermos, niños catequesis, misiones, 
otros.) 1Cor 12, 13 
 

 MISION: 

  Es lo que se busca hacer con el trabajo desarrollado, es el punto al 
cual buscamos ir y llevar  el trabajo dado por el carisma. Es en definitiva 
la razón y el por qué de nuestro compromiso (la Evangelización, la salud, 
la justicia) 
 

 

 ESPIRITUALIDAD: 

 

Es la manera por medio del cual se expresa la vida íntima con el 
Espíritu Santo, quien nos hace expresar por medio de formas, signos y 
símbolos nuestra experiencia personal con Cristo Resucitado. 

La Espiritualidad es Cristiana; y ella  se expresa por medio de los 
carismas dados a la Iglesia; llámense formas de vivir en comunidad, 
congregación o individualmente. 

 
 

 

 

 

 



 

 

5. ACTIVIDADES POSIBLES: 

 

Proponemos una serie de actividades que bien pueden ser realizadas y organizadas por 
la agrupación.  Cada actividad responde a las dimensiones antes mencionadas. 

 

 Espiritual:  Centrada en la Eucaristía  y la asidua vivencia de los Sacramentos 
para que desde la intimidad con Dios, podamos realizar Vigilias, retiros, rosarios, 
 pascuas juveniles… 

 Formación: Círculos de estudio, foros, charlas, talleres… 

 Apostólica: Alfabetización, asistencia, catequesis… 

 Fraternidad: Cumpleaños, paseos, excursiones, cenas… 

 Vocacional: Encuentros vocacionales, revisión de vida, guías espirituales, retiros… 

 Comunión: Participando y haciendo vida grupal, parroquial y familiar 
para luego compartir los programas y actividades diocesanas… 

 Misión:  Campo misión, jornadas de Animación Misionera, Domund, fin de semana misionero. 
 
 

 Hay una actividad que es muy usual y que, si es bien programada, puede responder  a 
varias exigencias: la Convivencia. 
 

Dentro de cada Convivencia deben vivirse los siguientes momentos: 
 

 Oración y Sacramentos: determina el desarrollo de la actividad. 
 

 Formación y jornadas de trabajo: se plantean temáticas que 
estén acorde con las necesidades de los participantes. 

 Reflexión: toda convivencia debe dejar enseñanzas válidas. 
 

 Animación y Recreación: indispensable y necesaria para crear 
confianza. 

 

 Evaluación: Antes, durante y después de la misma, para ir 
corrigiendo a tiempo los pormenores de la actividad y plantear nuevas 
perspectivas. 

 Compromiso: surgen nuevas estrategias de apostolado, metas que alcanza y se origina un 

clima de responsabilidad. 


